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D R m i r DE FiBREBO. 

INl^BRESÉS MATERIALES. 

Continuando la tarea que nos 
hemos impuesto, estarnos en el de
ber de esplanar las consideraciones 
que presentes tuvimos, al indicar 
como una necesaria mejora, la 
pltotadon de arbolado en esta 
pobiacion. 
i ' Nlinca se ostenta mas hechice-
Î Wil ««rtaraleza que cuando nos 
éBRii8tñÉ..il eof^nto de sus galas, 
filRr ofluéÉo»̂  áe-'-W bíalleza de las 
|db«l9dt to§ setítMosi ge'*ncft)ria|n|n 
#8u Vista? élftlttiaééiéstósirf Ibtt 
%&W(ióifeKf pérfamadá qtk^ r ^ í -
**íí"ib8 poetas peclben por í^ te m-^ 

ífitrjjlisi ei Báturalisttt las cotíteni-
pla BQn detenimiento, y enriquece 
^ n sus observaciones, sobre las 
^tte nuevamente descubre, losi ga
binetes que han de servir como 
íuaates I saludables á la juventud 
fistudictea: el filósofo se vuelve mas 
peasadoi- al contemplarlas; la agri-
cuJtura, principal manantial de ri-
•iUQiaft para la sociedad generalv 
^ttjtiva las provechosas para sus-
*6ntar los ganados que exnplea en 
^^^Sí'Sns faenas y para alimen-
'*P 4 tos que dedica á suindispen-
*^e-Consumo; y todos en general 
^observarlas, por nulo que nues-
*P0 entendimiento sea, compren-
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REVISTA DE TEATUOS. 

tiii^"" traigo: á pesardo que en mi úl-
'W carta te ofrecía no escril)ir otra re-
»'«W,laterin no volviese ú este teatro la 
ŵní>aft4a que actúa en el da Loica, oblí-

Pms.áne cunipUr mi propósito el ofre-
1" «Hento que nwstro gacetillero hizo á 
ws oojlas. lectoras d e a SECURA al anun-
ciarfes el programa de la función que á 
'**ne{̂ io de los pobres de Onarias ha-
"'? propuesto nuestro Excnio. Ayunta
miento, la cual tuvo efecto en la noche 
°el sábado último. 
, Antes de todo justo será rendir un tri
pulo de grácia.í á la corapañia de aHis-
ñoH*'"̂  la ejecutaron, al Sr. Soler due-

de la guardarropía de nuestro teatro 

demos la omnipotencia de la crea
ción á quien veneramos. 

Pero si esto sucede con las plan
tas que cubren la aridez de los 
abrasados campos en todos los 
países ¿qué no sucederá con las 
que necesitan para su existencia 
determinadas localidades? Murcia 
por su posición geográüca, esperi-
menta en lo rigoroso del verano, 
dias de la elevada temperatura 
que corresponde á la zana meridio
nal; para atenuar estos naturales 
efectos, proporcionando al vecin
dario las comodidades compatibles 
con el clima, es para lo que indi
camos la conveniencia de la plan-
ta^jon de arbolado en sus anchu-
ros¿il̂ '*̂ 'pla>'••as de la población 
pues ellos con su íbllage pro-
p o r ^ i í a a , jQlSfeffis 5t*e lo de-

.Jupien é f p ^ ) i i í ^ *Wasadore& 
M ijiíafSlia^SSKirt^^^ que 
hermosean el aspecto del sitio que 
ocupan con la esbeltez de sus ta
llos: conservan refrigerada la at
mósfera con la lenta evaporación 
de los nocturnos rocíos que que
dan depositados en sus hojas, y 
muestran el buen gusto del país, 
al forastero que durante su per
manencia solo se ocupa en obser
var lo que encuentra de bueno en 
la administración local, infiriendo 
por esie medio el grado de cultura 
de las poblaciones, y las buenas ó 
malascondicionesde los municipios. 

Por fortuna el que actualmente 
nos representa, deseando cumplir 
debidamente sus deberes, se ha 

y á los demás dependientes de él, quie
nes con una generosidad que les honra 
y que habla muy alto respecto de ellos, 
secundaron unánimemente el pensamien
to humanitario iniciado por la autoridad 
superior de la provincia no percibiendo 
en aquel dia ni un solo céntimo de sus 
respectivos diarios, y presentando una 
función digna del ilustrado público que 
en aquella noche casi llenaba nuestro co
liseo.—La empresa nada ha hecho, pues 
si bien es cierto que la mencionada no
che cedió la casa, también lo es no pagó 
aquel dia el alquiler de ella.—Hecha esta 
salvedad y repitiendo las ¡jracias á los in
dicados artistas y demás personas nom
bradas, pasaré ahora á reseñarte la fun
ción, cuyo progr.ima fué el siguiente: 1." 
La preciosa sinfonía del Principa. Alfonso 
ejecutada por ía orquesta.—á." La zar
zuela en un acto denominada. El último 
monn.—Z." Cavatina Casta Diva, en la 
ópera Norma por la Srta. Albini, Señor 
García y cuerpo de coros cantada á toda 
orquesta.—4.° Cavatina de tiple en la 
ópera Lucrecia Borgia por la Srta. \\-

anticipado á nuestros deseos y ha 
comenzado á mejorar este descui
dado ramo del ornato público, eje
cutando la plantación de los alre
dedores de nuestro nuevo teatro; 
el frente del paseo de la Glorieta 
por la parte del rio y el trozo que 
medía entre el llamado puente de 
la paciencia y la iglesia de Nuestra 
Señora del Carmen; reciba, pues, 
por ello nuestro parabién y á la 
vez el de la generalidad de la po
blación. 

A oíros puntos también debe 
estender esta provechosa mejora; 
la hermosa plaza de Santo Domin
go, la espaciosa de San Agustin, la 
calle del plano de San bVancisco 
desde la esquina del principal has
ta la del arco del convento de re
ligiosas Verónicas, la céntrica plaza 
4 4 , Palacio episcopal y otros mu-
Clítis' ̂ Tos que indicar podríamos. 
—Conocemos empero que esta me
dida adoptada en general, exige 
gastos algo crecidos y que por hoy 
el presupuesto municipal no j)uede 
ocurrir á ello; porque careciendo 
de viveros el Ayuntamiento, tiene 
q le acudir á comprar la planta á 
sabido precio.—Nosotros lo cono
cemos así y por ello no somos ec-
sigi'ntes, cuando las exigencias to-
cui á lo difícil; pero co;nprende-
mos que eslos efectos pueden ser 
subsanados, por cuya razón nos 
permitiremos apuntar nuestro sis
tema, para que si gusta puuda 
nuestro digno Ayuntamiento ad
mitirlo.—La falta de un plantel 

bini.—Romanza de barítono en la ópera 
.Haria Rudeas for d Sr. Mi([uc4.—Dúo 
de tenor y tiple de ¡An-ia hammermoor 
por la indicada Srta. Albini y Sr. (lime
ño, acompañadas al piano por el jóveu 
profesor 1). Francisco Gil que se prestó 
generosamente ii ello.—Y 5.° La zar
zuela en i actos, denominada Tramoya. 
—.Me ocuparé por separado de cada una 
de dichas piev.as. 

No puedes figurarte, mi querido Luis, 
cuánto lué mi sentimiento por tu ausen
cia en aquella noche, y tauto mis lo 
sentí porque en ella todos los artistas 
estuvieron felices y la orquesta qno con 
tanta inaestria dirijícel Sr. Morales nada 
dejó que desear.—.La sinfonía del Prhi-
cipe Alfonso fué ejccuUida con toda per
fección y gustó mucho mas que en otras 
ocasiones que la hemos o'u\o.—El úl
timo nwm contentó al públido distin-̂  
guiéndose en su desempeño la Srta. Gon-
zaleiyclSr. Diez tenor cómico, que can
tó el difícil tango del negrito mejor que 
esperábamos: los espectadores aplaudieron 
como era justo, y yo tengo un placer 

que satisfaga las necesidades de la 
población, es un vacío que todos 
"notamos; la corporación municipal 
no posee ninguna finca rústica en 
que pudiera establecerlo, y tomar 
en arrrehdamiento el terreno in
dispensable para ello, sería im gas
to innecesario en nuestra opinión. 
—Las márgenes del deliciosísimo 
paseo del Malecón, que no tiene 
rival, puede ocurrir á esta necesi
dad; en lugar de las matas de Sosa 
que en ellas se encuentran, pudie
ran disponerse en esplanacioncitas 
de tres palmos de anchura y labo
readas d >bidamenle dedicarlas á 
vívsro de acacias, que es el árbol 
de mejor efecto, y el que menos 
cultivo y riego'necesita para pre
valecer; con solo esta disposición 
harto sencilla y económica, toda 
vez que el guarda á& aquel paseo 
podría dedicarse sin tralwjo á ' la 
custodia del p l a n t e l , ^ habrían 
conseguido dos objetes á cual mas 
provechoso, es el primer) mejorar 
el aspecto del paseo, y el segundo 
contar la munvcipalidadcon un se
millero q:ie después de ocurrir á 
las iiecesidades de la población, 
seria productivo á los fondos mu-

¡nicipales, porque aumentaría los 
I ingresos con la planta sobrante 
i que podría enagenar. 
I La redacción de EL SEGURA, que 
! no tiene pretensiones de ningún 
I género, pero sí un grande interés 
¡ p ir su país, so considerará harto re

munerada y muy orgullosa,con qlie 
el emprendedor Ayuntamiento ac

al consignarlo así, porque no siempre 
hay que censurar.—Si el" Sr. Diez se 
presentirá menos preocupado por c! te-
tiior y estuviera siempre tan atinado co
mo en la obra de que me ocupo, luciría 
mucho ma.* que luce y el público lo ga
lardonaría con algún aplauso. 

Siguióse la cavatina Casta Dim, del 
inmortal Bellini, y en ella alcanzó una 
completa ovación la simpática y encan
tadora .Harina Albini: la bellísima ins
piración del autor de Norma, fué in
terpretada admirablemente por la enten
dida actriz de quien te hablo: et» ella 
tuvo momentos felicNmos y eL publico 
justo en verdad pagó con nutridísimos 
aplausos el mérito de la actriz, llamáti-
dola nuevamf'ntc al palco escénico caída 
que fué la cortina .--Yo contra mi costuiu-
bre aplaudí fi-enóticamente: «nos de mis 
aplausos fueron á 'a insnirada artista; 
otros lo ftieron ala bellísima IVórrÍM» 
que estaba encaniadora con el iragé de 
vestal: jAy tais amigo, qué hiirjoosa esta
ba Marinaiaquetla noche! iCuántas flores 
la hubieran mis' labios diVbot Üas /(tul 


